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INTRODUCCION

En un trabajo anterior C56), de­
dicamos especial atención al hallaz­
go de ciertos aspectos irregulares 
en la textura de la dentina. El mé­
todo de coloración utilizado enton­
ces resultó sumamente eficaz para 
colorear tam b ién  los canalículos 
dentinarios hasta sus más finas ra ­
mificaciones.

El interés de conocer algo más 
sobre la fibra de Tomes y especial­
mente de estudiar el contenido de 
las formaciones halladas, nos indu­
jo a utilizar otras técnicas.

Al igual que entonces, hemos de 
describir los aspectos morfológicos 
tal como se nos presentan, ya estén 
los elementos retraídos o hipertro­
fiados, sin poder a lgunas veces, 
fundar hipótesis interpretativas de­
finitivas.

MATERIAL Y METODOS

El material estudiado fue funda­
mentalmente humano. En su ma­
yor parte dientes sanos y piorreicos, 
pero también se investigó en dien­
tes afectados por caries pequeñas y, 
en menor escala, se trabajó con ma­
terial de perro y vaca normales.

Inmediatamente después de la ex­
tracción se colocó el material, pre­
via sección del ápice, en formol al 
10 % y se decalcificó con ácido ní­
trico al 5 %.

Después de un lavado de 24 horas, 
fue llevado nuevamente al formol a 
igual concentración que la anterior, 
donde permaneció de 5 a 15 días, 
según los casos.

Cortes por congelación a 10 p 
y aún más espesos.

Se coloreó algunas veces con la 
técnica habitual de la hematoxilina- 
eosina o con el método de azul de 
toluidina y orange G empleado en
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nuestra publicación anterior. Pero 
en esta oportunidad, dimos particu­
lar preferencia a la tinción con azul 
de metileno y a la con violeta de 
genciana según los procederes si­
guientes :

I) Tinción de los cortes, duran­
te dos días, en :

a) Azul de m etileno  al 1 %, 
25 c.c. Agua destilada, 45 c.c. 
Glicerina, 5 c.c.

b) Lavado en agua corriente, 
media hora.

c) Molibdato de amonio al 5 %, 
10 a 15 minutos.

d) Agua destilada, 2-3 minutos.
e) Secado con papel de filtro y 

deshidratación con alcohol 
absoluto y xilol.

f) Montaje en bálsamo de Ca­
nadá.

II) Coloración con azul de me­
tileno al 1 % (sin el agregado de 
agua destilada y glicerina) y las 
demás etapas como en I).

III) Los cortes por congelación 
se reciben en agua destilada ligera­
mente amoniacal, donde permane­
cen 2-3 minutos.

a) Coloración p ro g re s iv a  en: 
Violeta de genciana al 0,25 
por ciento, 11 gotas. Agua 
destilada, 15 c.c.

b) Lavado en agua corriente.
c) Fijación en m oblidato  de 

amonio al 5 %, 30-60 minu­
tos.

d) Lavado en agua destilada.
e) Deshidratación y montaje.

Tanto en este método como en los 
anteriores, hemos prescindido del 
alcohol a 95 y del carboxilol o la 
creosota.

Los mejores resultados se obtu­
vieron con el empleo de la técnica 
con violeta de genciana, la que fue 
utilizada por sugerencia del profe­
sor Dr. Laviña.

DESCRIPCION 
DE LOS RESULTADOS

Las fibras de Tomes aparecen te­
ñidas en toda su extensión, desde 
su arranque en el odontoblasto has­
ta el plexo marginal.

S; n embargo, debido probable­
mente a la delicadeza de las fibras 
en el plexo marginal, en algunos 
casos hemos encontrado dificultad 
para distinguirlas dentro de las más 
finas ramificaciones canaliculares. 
En otras palabras, coloreando con 
azul de toluidina y orange G, pro­
cedimiento específico para la tin­
ción de canalículos dentinarios, ob­
servamos que las ramificaciones de 
estos cana lícu lo s dentinarios se 
muestra más abundante y con más 
nitidez que las finas ramificaciones 
de las fibras de Tomes teñidas con 
el violeta de genciana o con el azul 
de metileno.

Al observar las preparaciones ob­
tenidas con estos últimos métodos, 
comprobamos que las fibras de To­
mes se encuentran a menudo si­
guiendo un trayecto ondulante en 
el interior de los canalículos (fi­
gura 1). Este aspecto aparece con 
frecuencia en nuestros preparados 
de dientes humanos, mientras que 
no hemos podido observarlo en los 
cortes de dientes de animales por 
nosotros observados.

Preséntese la fibra en espiral o 
no, siempre existe un espacio entre 
ella y la pared del canalículo, es­
pacio que suele estar ocupado por
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Dientes humanos. Porción coronaria. C oloración: violeta de genciana.

Fig. 1.—  Fibras de Tomes siguiendo un trayecto ondulante. 1570 X aproxima­
damente.
Fig. 2.— Fibras de Tomes arrolladas sobre sí mismas en la vecindad de una cús­
pide. Puede verse el enrejado existente dentro de los canalículos. 3500 X apro­
ximadamente.

un enrejado fibrillar más o menos 
tenue, como lo hace n otar Keré- 
bel ’57.

La coloración de la fibra de To­
mes se nos presenta más intensa 
generalmente en la zona coronaria 
que en la radicular. Este fenómeno 
puede ser debido, entre otras cau­
sas, a la interposición del cemento 
jue dificulta la difusión del colo­

rante y a la extrema delicadeza del 
plexo marginal de la raíz.

La coloración de cada fibra se 
mantiene más o menos constante en 
toda su extensión. Se observan va­
riaciones apreciables en zonas de 
caries donde la coloración es muy 
intensa, destacándose con mucha ni­
tidez las ramificaciones colaterales.

Otras veces (generalmente en 
casos de abrasión) la fibra puede

presentarse apelotonada o arrolla­
da sobre sí misma. Cualquiera sea 
la causa provocadora de este fenó­
meno, la verdad es que, por les ge­
neral, es observable en la vecindad 
de las cúspides (fig. 2).

Algunos autores han señalado la 
presencia de vacuolas en la fibra de 
Tomes. Así Hart (1891) las men­
ciona y dice: “ las fibrillas denti­
narias aparecen escavadas en su in­
terior por espacios claros llamados 
vacuolas de muy variable tamaño” .

Bodecker ’47 describe la existen­
cia de las mismas en poca cantidad 
y muestra imágenes de ellas.

Bradford ’50 habla de la exis­
tencia de vacuolas y muestra una 
microfotografía pero que a nuestro 
juicio son simples burbujas de aire 
dentro del canalículo dentinario. El
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C oloración : violeta de genciana.

Fig. 3.— D iente hum ano. Corona. Form ación vacuoliform e en los canalículos den- 
tinario s. 400 X aproxim adam ente.
Fig. 4.— D iente hum ano. Corona. Form ación vacuoloide en canalículos d en tin a - 
rios. Obsérvese en a, aspecto m oniliform e. En b, acum ulación  del co lorante  en 
la p a rte  m ás angosta  de la  fib ra . 3500 X aproxim adam ente.
F ig . 5.—  D iente hum ano. Corona. Form ación vacuoloide en canalículos de den- 
tin a rio s  que a trav iesan  un espacio in te rg lobu la r de Zcerm ak. 3500 X aprox im ada­
m ente.
F ig . 6.—  D iente de vaca. Corona. Cerca de la  ra íz . A specto de las fib ras  de 
Tomes vecinas al plexo m arg ina l. Pueden observarse en a vacuolas pequeñas en 
su in te rio r. 3500 X aproxim adam ente.

argumento que el autor expone pa­
ra afirmar que se trata de verda­
deras vacuolas, no es para nosotros 
convincente.

Aspectos aparentemente multiva- 
cuolares de las fibras de Tomes 
humanas aparecen en algunas de 
nuestras preparaciones (ver micro- 
fotografías 3 y 4).

La seriación en rosario es fre­
cuente en nuestros preparados con 
distribución de las formaciones va- 
cuol'formes en forma hasta regular, 
con intervalos más o menos igua­
les, llegando a tomar en algunos 
casos casi toda la extensión de la 
fibra de Tomes. Frecuentemente 
toman segmentos aislados, a dife­
rentes alturas de la fibra de Tomes 
y se las observa con más nitidez en 
el trayecto en que la fibra atra­
viesa los espacios interglobulares 
de Czermack (ver fig  5). Aspectos 
semejantes aparecen también en las 
preparaciones de dientes de vaca, 
especialmente en el plexo marginal 
(fig. 6).

La verdad es que no podemos 
asegurar que todas las vacuolas ex­
presen en forma in d iscu tib le , la 
existencia de verdaderas vacuolas 
intrafibrilares, en efecto, la mayor 
parte de las fibras sólo muestran 
una fina tinción en su superficie 
con el violeta de genciana, y puede 
distinguirse la existencia de peque­

ñas tumefaciones seriadas que dan 
a la fibra un aspecto moniliforme 
(fig. 4). Y  se aprec'a la iniciación 
del aspecto vacuoloide por acumu­
lación del colorante sobre la parte 
más delgada de la fibra (entre dos 
tumefaciones) (fig. 4).

En consecuencia, estimamos co­
mo muy probable que el aspecto 
vacuoloide supradescripto, sea la 
consecuencia de una distribución 
irregular del colorante sobre la su­
perficie de la fibra de Tomes. En 
ctras palabras, el aspecto puede ser 
dado por un mayor depósito de co­
lorante sobre la fibra en los espa­
cios entre los ensanchamientos y 
una acumulación menor sobre estos 
últimos. De modo que en resumidas 
cuentas, en este caso, las vacuolas 
pueden ser simplemente la expres 
de un fenómeno de superficie y no 
de coloración intrafibrilar.

El empleo, en un futuro próximo, 
de procedimientos tintoriales de im­
pregnación de la fibra de Tomes, 
quizás podrá permitirnos resolver 
este problema en forma definitiva.

Tampoco descartamos la posibi­
lidad de que los aspectos monilifor- 
mes sean la expresión de procesos 
“postmortem” acaecidos durante la 
fijación por la lentitud de penetra­
ción del fijador o por acción del 
fijador mismo.
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D ientes hum anos. P o rción  coronaria . C o lo rac ió n : vio leta  de genciana. 
1570 X aproxim adam ente.

F ig . 7.—  E nsancham ien to  de fib ra  de Tomes y canalículo en medio del cam po m i­
croscópico.
F ig . 8.— Aspecto de u n a  fib ra  de Tom es que desaparece en el campo.
F ig . 9.—  Aspecto del proceso odontoblástico en capuchón.
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La figura 98 del libro de Held 
’47 muestra un aspecto monilifor- 
me similar; el autor no hace co­
mentario al respecto.

En ciertos lugares (fig. 7) el en­
sanchamiento o tumefación de la fi­
bra de Tomes es de tal magnitud que 
está acompañada por un apreciable 
ensanchamiento del canalículo.

Las figuras 8 y 9 muestran as­
pectos en capuchón o en masa que 
toma la f ib r a  en algunas oportu­
nidades, y en cuyo caso ap arece 
también un ensanchamiento del ca­
nalículo.

En la zona del plexo marginal el 
aspecto es variado, existiendo ter­
minaciones irregulares tanto en la 
corona como en la raíz.

Dado que trabajamos con dientes 
decalcificados, no hemos podido es­
tudiar los ensanchamientos termi­
nales en punta fina y algunas esca­
sas terminaciones esferulares que 
ocupan todo el canalículo, pues no 
son fácilmente observables como 
era de esperar. Y  en muchos casos 
los canalículos se presentan notable­
mente ensanchados al niyel del ple­
xo marginal de la zona radicular.

Sea que se trate o no de estados 
hipertróficos, el contenido ocupa, 
ya parcial ya totalmente el conti­
nente, relacionándose o no con los 
cementocitos como puede observar­
se en las figuras 10, 11 y 12.

Tanto los autores clásicos como 
los modernos hablan de la relación 
existente entre dentina y cemento 
y de la difusión de substancias a 
través suyo, ora por intermedio de 
las ramificaciones canaliculares ya 
mediante las fibrillas de la matriz. 
En el clásico libro de Tomes (1880) 
hay un dibujo que muestra una “ la­
guna del cemento que se anastomo- 
sa con las terminaciones de los tu­
bos dentinarios” .

Erausquin ’47 habla, también de 
difusión a través de husos muy se­
mejantes a los adamantinos exis­
tentes en el cemento.

Nosotros, que también observa­
mos (fig. 13) penetración de pro­
longamientos de cementocitos (a) 
en el interior de algunos canalícu­
los dentinarios, hemos podido apre­
ciar relaciones al parecer de con­
tacto, entre los prolongamientos de 
cementocitos y los extremos de la 
fibra de Tomes. En ciertos casos 
nos ha resultado difícil discernir 
hasta dónde llega el prolongamien­
to del cementocito y dónde la fibra 
de Tomes.

En la misma figura se tiene otro 
ejemplo en el cementocito (b) más 
redondeado y con abundantes pro­
longamientos. Aspectos similares a 
éste, son observables con mayor fre­
cuencia en la dentina interradicular 
o en el lado interno de las raíces.

Deseamos ahora dedicar especial 
atención a los aspectos morfológi­
cos internos y estructurales de las 
formaciones atípicas que fu ero n 
motivo de nuestro trabajo ante­
rior (’56).

La figura 14 representa el corte 
de un canal transversal, ocupado 
por una formación alargada, teñida 
intensamente que remata en un en­
sanchamiento en forma de ojaL  en 
uno de sus extremos. Las caracte­
rísticas de esta formación, de ̂ espe­
sor iguales al de las fibras y teñi­
das de igual modo que ellas, permite 
interpretarlas como una fibra de 
Tomes dentro de una rama comuni­
cante. =

En la figura 15 se observa un 
ensanchamiento al que confluyen
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Dientes humanos. Zona radicular. Coloración: violeta de genciana.

Fig. 10.— Terminaciones irregulares de canalículos dentinarios, en el plexo mar­
ginal en a, b y c. 1570 X aproximadamente.
Fig. 11.— Aspecto irregular de la fibra de Tomes desde la vecindad del plexo mar­
ginal hasta el cemento. En a puede verte el marcado entrecruzamiento de los 
procesos odontoblásticos. 1570 X aproximadamente.
Fig. 12.— Terminación en esfera de la fibra de Tomes. 1570 X aproximadamente. 
Fig. 13.— Relación cemento dentinaria. En a y b, prolongaciones del cementocito 
dentro de los canalículos dentinarios. 3500 X aproximadamente.

tres canalículos: uno, orientado se­
gún la dirección habitual de cámara 
pulpar a superficie dentinaria ex­
terna; mientras que los otros dos, 
son perpendiculares al primero. Se 
tra ta  pues de canalículos transver­
sales o ramas comunicantes que re­
presentan un ensanchamiento cen­
tral ocupado casi totalmente por 
una substancia homogénea, en la 
que se puede observar dos areolas 
claras. Aspectos similares hemos 
hallado en muchos casos. Algunos, 
con formaciones vacuoloides de di­
verso tamaño, otros con un conte­
nido areolar tal, que las presenta 
como de estructura esponjosa.

La figura 16 se presenta como 
una masa redondeada pero emitien­
do un pequeño cono perpendicular 
a los canalículos. En el interior de 
la figura puede verse, una areola 
grande con un punto central vecino 
a la fibra de Tomes teñida inten­
samente. En el cono em ergen te 
existen dos areolas de menor ta ­
maño.

La figura 17 completamente irre­
gular se nos presenta con una masa 
de aspecto esponjoso y oscura de la 
cual emerge una rama transversal 
y otra en arco. La rama transver­
sal a su vez se relaciona con un 
ensanchamiento dispuesto paralela­
mente a los canalículos dentinarios.

La figura 18 representa dos en­
sanchamientos canaliculares, inten­

samente teñidos, conectados entre 
si por un canalículo comunicante, 
de trayecto transversal y arcifor­
me, más débilmente teñ ido  por 
hallarse en un plano más profundo 
del corte. En lo que atañe a los en­
sanchamientos, se advierte que es­
tán ocupados: uno de ellos (a) por 
una masa oscura, compacta, equi­
distante en sus paredes; y el otro 
(b) por esa masa de iguales carac­
terísticas al anterior pero de mayor 
tamaño y se encuentra dividida en 
su parte media. Las dos ramas re­
sultantes de esta división se ven se­
paradas uniformemente entre sí y 
de las paredes que las contienen.

La figura 19 muestra un ancho 
canal, muy corto, que se acoda en 
sus extremos. Uno de ellos, el más 
cercano a la cámara pulpar, se va 
afinando paulatinamente en pico 
de c’güeña. El otro es más globu­
loso y presenta en su interior una 
formación de contorno intensamen­
te teñido, en cuyo interior aparece 
un elemento circular de coloración 
más pálida que, a su vez presenta 
en su interior una pequeña forma­
ción excéntrica teñida intensamente.

El dibujo de la figura 20 repre­
senta la interpretación tridimen­
sional de este objeto imposible de 
exponer en todos sus planos en la 
m:crofotografía.

Las figuras 21 y 22 muestran un 
aspecto que complementamos con el
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Dientes hum anos. Raíz.

Fig. 14.— Ram a com unicante ensanchada con su fib ra  de Tomes en e l in te rio r 
en form a de ojal. C o loración : azul de m etileno. 3500 X aproxim adam ente.
Fig. 15.— E nsancham ien to  al cual se ven conflu ir tre s  canalículos. C oloración : 
violeta de genciana. 3500 X aproxim adam ente.
F ig . 16.— F ig u ra  redondeada con areolas (a y b) de d istin to  tam año  en su in ­
te rio r. C o lo rac ión : violeta de genciana. 1570 X aproxim adam ente.
F ig . 17.—  Aspecto irregular* esponjoso en relación con varias fib ras más o menos 
ensanchadas. C oloración: violeta de genciana. 1570 X aproxim adam ente.

dibujo de la figura 23. La obser­
vación de la microfotografía y del 
dibujo es a nuestro juicio, suficien­
temente ilustrativa y se advierte 
que los ensanchamientos canalicu- 
lares presentan un contenido celu- 
b'forme de difícil interpretación.

En lo referente a los nidos de bo­
yeros u oropéndola, debemos con­
fesar que en esta oportunidad son 
muy pocos los hallados que agre­
guen algo a lo ya descrito en nues­
tro trabajo antes citado.

Todos presentan aspectos más o 
menos s im ila res. La figura 24 
muestra uno pequeño pero típico. 
Se destaca con nitidez en un campo 
débilmente teñido. Podemos com­
probar que en su extremo ensan­
chado la coloración es más intensa.

El nido de la figura 25 se ha co­
loreado especialmente su contorno, 
la rama que lo une a la fibra prin­
cipal es sumamente delicada.

En la figura 26 puede observarse 
otro nido cuyo cayado es poco vi­
sible en la microfotografía. Hay 
en el una formación globulosa, de 
aspecto grumoso separada de la 
pared por un espacio claro falci- 
forme.

En la figura 27 no puede verse 
el cayado. El contenido es grumo­
so, observando una tin c ió n  más 
acentuada en media luna en la zona 
más globulosa.

DISCUSION

Según ya expresamos la forma­
ción de la figura 14 es, evidente­
mente, interpretable como una ra­
ma comunicante, un tanto irregular 
ocupada por una fibra de Tomes.

En la figura 15 la tinción del 
contenido del ensanchamiento ca­
nalicular es similar a la de la fibra 
de Tomes del campo microscópico. 
Ensanchamientos semejantes, sal­
vando la diferencia de tamaños y 
de ramas transversales, hemos tam­
bién observado en el plexo margi­
nal de los dientes de vaca. Y aquí, 
como en aquéllos, se hace visible la 
presencia de formaciones vacuo- 
loides.

La figura 16 es algo similar al 
aspecto mencionado anteriormente, 
exceptuando la gran formación va- 
cuoloide que presenta aquí un pun­
to central.

La figura 17, más irregular, ne 
podría interpretar como un grupo 
de canalículos ubicados irregular­
mente y cruzándoses en la masa de 
la dentina. Ellos determinan tam­
bién ensanchamientos y el conjunto 
es ocupado por lo tanto por la  fibra 
de Tomes llenando total o parcial­
mente ese continente irregular.

En la figura 18 la coloración del 
contenido de los ensanchamientos es 
más intensa que la de los procesos 
odontoblásticos del cam’po y una de
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Dientes hum anos. Zonas radiculares. C o loración : v io le ta  de genciana.

F ig . 21.— Aspecto celuliform e. 3500 X aproxim adam ente.
Fig. 22.—  D istin to  enfoque del aspecto an te rio r m ás am pliado.
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D ientes hum anos. C oloración : violenta de genciana.

Fig. 24.— R aíz Nido de boyero. Coloración más acentuada en su porción term inal. 
1570 X aproxim adam ente.
Fig . 25.— Corona. Nido de boyero de aspecto homogéneo, pero cuyo contorno se 
ha teñido con m ayor intensidad . 1570 X aproxim adam ente.
Fig. 26.— R aíz. Nido de boyero con cayado poco visible. 3500 X aproxim ada­
m ente.
Fig. 27.— Corona. Nido de boyero donde no puede ap reciarse  n ada  el típico 
cayado. Puede observarse un  aspecto grum oso y una m ayor tinc ión  en m edia 
luna  en la  zona in fe rio r. 1.570 X aproxim adam ente.
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las masas existentes en el interior 
del ensanchamiento canalicular se 
encuentra segmentada. En realidad 
interpretamos este aspecto como la 
expresión de un corte que abarca 
las dos ramas de un ensanchamien­
to canalicular incurvado con su con­
tenido fibrilar también arqueado.

La interpretación de las figuras 
19, 20, 21, 22 y 23 es más difícil 
de determinar. Digimos que el con­
tenido del ensanchamiento de las fi­
guras 21 y 22 es celuliforme. Tam­
bién lo es el de la figura 19. Los 
dibujos dan una idea más clara de 
las mismas. Pero, cabe preguntar, 
¿se tra ta  realmente de células? Si 
b;en Orban ’40, ’41, a descripto cé­
lulas en la dentina, nos resulta di­
fícil admitir que provengan por 
migración desde la cámara pulpar 
y se detengan localizándose exacta­
mente en canales atípicos tan en­
sanchados. De tratarse de verdade­
ras células, resultaría más acepta­
ble la explicación de su existencia 
en tales canales ensanchados, inter­
pretándolas como elementos celula­
res detenidos y englobados en la 
masa de sustancia am o rfa  de la 
predentma, en su primera etapa, y 
de la dentina, en una etapa ulte­
rior, durante el proceso de creci­
miento dentinario. Naturalmente 
que esta interpretación sólo sería 
válida si estuviese apoyada por la 
embriología dentaria. De ser así se 
trataría de células heterotópicas.

En resumen, resulta pues que la 
dentina suele presentar aspectos 
más irregulares de lo que a prime­
ra vista muestra la arquitectura 
dentinaria. En efecto, existen en­
trecruzamientos y ensanchamientos 
de canalículos en cuyo interior la 
fibra de Tomes o el contenido allí 
existente, afecta formas irregula­
res y hasta caprichosas. Y la in­

terpretación de tales formaciones 
podría conducir a la afirmación, ya 
de estados hipertróficos, ora de ele­
mentos con cierto valor funcional, 
ya de anomalías producidas duran­
te el desarrollo embriológico.

Así, por un lado, en las zonas de 
caries, el proceso odontoblástico se 
presenta habitualmente más volu­
minoso y grosero.

Por otra parte hemos encontrado 
que el mayor número de ensancha­
mientos del plexo marginal radicu­
lar del tipo señalado en las f ’guras 
10, 11 y 12, corresponden a dientes 
piorreicos. En el escaso material 
de perro y de vaca completamente 
sanos, utilizado en este estudio, so­
lo excepcionalmente se vio algunos 
aspectos irregulares en la textura 
dentinaria. Quiere decir que estados 
patológicos, producen modificación 
del prolongamiento odontoblástico. 
Pero ello no significa que todos los 
aspectos irregulares aquí descriptos 
sean la expresión de estados pato­
lógicos, ya que son frecuentes en 
dientes sanos.

Ahora bien, ¿ pueden tener los 
aspectos irregulares señalados un 
valor funcional específico? La ver­
dad es que nos parece poco pro­
bable. En efecto, si bien son más 
frecuentes que los nidos de boyero, 
se dan casos de realizar decenas de 
cortes sin encontrar alguno.

Todo nos inclina a pensar que se 
tra ta  de anomalías, interpretables, 
en su mayor parte, como el resul­
tado de trastornos en el desarrollo 
dentario.

Por lo que atañe a los nidos de 
boyero es poco lo que podem os 
agregar. Su forma típica facilita 
su identificación y creemos que son 
posibles de idéntica interpretación 
causal. En ningún caso hemos en­
contrado vacuolas en su interior.
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Lo habitual es que presenten gra­
nulaciones, algunas de las cuales 
son similares a las que hemos se­
ñalado en los mdos teñidos con el 
azul de toluidina y orange G.

El estudio de material embrioló­
gico descriptivo y experimental y 
la aplicación de métodos histoquí- 
micos en un futuro próximo, nos 
impulsa a continuar investigando 
sobre el tema, en la esperanza de 
obtener algunos resultados signifi­
cativos.

CONCLUSIONES

1) La fibra de Tomes puede 
presentar variaciones de afinidad 
tintorial y de forma.

2) A sp ecto s vacuoliformes y 
arrosariados son frecuentes, y su 
interpretación como verdaderas va­
cuolas no es segura con el método 
empleado.

3) Las figuras atípicas que pre­
senta la dentina, están ocupadas 
por un contenido de forma irre­
gular.

4) No se ha podido identificar 
en forma definitiva el contenido de 
los nidos de boyero u oropéndola, 
señalándose solamente las irregula­
ridades tintoriales y la fa lta  de 
formaciones vacuoloides.
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RESUMEN

Mediante el empleo de colorantes 
básicos, se describen cambios mor­
fológicos y tintoriales de la fibra 
de Tomes.

Se confirma la presencia de ano­
malías anteriormente descritas en 
la dentina y se señala la presencia 
de un contenido con varios aspectos 
morfológicos no siempre fácilmente 
interpretables.

Los nidos de oropéndola presen­
tan formaciones internas con gra­
nulaciones pero no presentan aspec­
tos vacuolares.

SUMMARY

By using dyes, m orp h ological 
and tintorial changes of Tomes fi­
bres are shown.

The existence of anomalies des­
cribed by the present author in 
dentin found again, and the pre­
sence of a content with different 
morphological aspects (not always 
easily interpreted) is pointed out.

The golden oriole nest formations 
show granular elements inside wit­
hout vacuolar images.
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